
OBJETIVO DEL PARTIDO POLÍTICO
DELA CLASE OBRERA.

LA PRIMERA INTERNACIONAL;
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Las condiciones que dieron origen a organizaciones como la Asociación Inter
nacional de losTrabajadores o Primera Internacional no sólo no han desaparecido,
sino que en la segunda mitad del siglo XX se presentan, en algunos aspectos,
con mayor fuerza y claridad que en la segunda mitad del siglo XIX.
En la década de 1860 se ha ubicado el triunfo mundial del capitalismo, que

es —como escribiera Eric Hobsbawm—el triunfo de una sociedad que creía que
el desarrollo económico radicaba en la empresa privada competitiva y en el éxito
de comprarlo todo en el mercado más barato —incluida la mano de obra—para
venderlo después en el más caro.' En la segunda mitad del siglo xix Europa se
abrió al libre cambio y conforme desaparecían los obstáculos al intercambio,
triimfaba el liberalismo. A esta intemacionalización del capital los obreros de
los países más industrializados de Europa respondieron organizando la Asocia
ción Internacional de los Trabajadores (AIT). En la segunda mitad del siglo XX
se habla otra vez del triunfo del capitalismo, de la economía de mercado a escala
mundial, del libre comercio, del neoliberalismo. Sin embargo, a más de un siglo
de distancia, a excepción de algunos esfuerzos aislados, la organización inter
nacional de los trabajadores afectados no ha sido la respuesta correspondiente
a las relaciones internacionales establecidas entre el capital.

Las razones por las que se creó en 1864 la Primera Internacional no han
desaparecido en 1992 y el objetivo que se trazó esta Asociación desde su
fundación, más de un siglo después no ha sido alcanzado. Por el contrario, los
partidos políticos que pretenden representar u organizar a la clase obrera, en
general se han desligado extraordinariamente de las demandas socioeconómicas

' E. J. Hobsbawm, La era de!capitalismo. España, Ed. Labor/Pumo Omega, 1977, p. 5.
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que debieran complementarsu actividad política; otros partidos que por muchos
años sepresentaron incluso como la vanguardia del proletariado se han disuelto,
o integrado aorganizaciones ideológicamente distintasy en ciertos postulados
hasta contrariasa los intereses de la clase obrera; unos más han abandonado la
luchapolíticade los trabajadores víctimas de laconfusión—nada inocente por
cierto— de la actividad política con la participación exclusivamente electoral.
Pocos, muy pocos son los partidos políticos de izquierda que hoy en día no se
han apartado de su compromiso histórico, que no han cedido en la lucha por la
completa emancipación de la clase obrera. No obstante, es evidente que en esta
época se requiere con urgencia una organización internacional querepresentey
defienda los intereses de los obreros frente a las nuevas características mundiales

que tienden a hacer más intensasy extensas las relaciones del capital en lo que
se ha dado en llamar la "globalización" de la economía.
Es también un signo de nuestro tiempo desestimarlas ideas, sacrificar los

principios, improvisar programas, en fin, restar importancia a los documentos
que condensan, supuestamente, la razón de ser de cada partido político. En
consecuencia, actualmentenoesfácil distinguir las característicasque diferen
cian a unos partidos de otros; o bien, es más común que excepcional encontrar
coincidencias de demandasy deacciones entre fuerzas políticas conplanteamien
tos ideológicos diametralmente opuestos. La subordinación de los principiosa
decisionespragmáticasy la elaboración de programassinobjetivoshistóricos,
además de reflejarse en un alto grado de generalidad de los documentos de algunos
partidos, son tendencias actuales que se confirman en lacada vez más frecuente
composición pluríclasista de susdirigentesy militantes. Asimismo se ha llegado
al extremo de medir el avance de un partido político de oposición, incluso de
los considerados de izquierda, en función de los espacios electorales ocupados,
y ha sido la disputa por estos espacios —y los de la dirección de los parti
dos—, un factor constante de diferencias internas. Las discusiones sobre docu
mentos teóricos, sobre experiencias históricas, o sobre conceptos y matices
ideológicos, son cada vez más extrañas a la vida de los partidos políticos con
temporáneos. Los documentos de los partidos y las discusiones sobre su conte-
nidoe interpretación noson irrelevantes, puestoque además de evitar equívocos,
constituyen la base que permite guiar la actividad de todos sus miembros, in
dependientemente de coyunturas y personal idades.

Por las carencias y debilidades que predominan en los partidos políticos de
la actualidad, hemos querido rescatar algo de la historia documental de una
de las primeras organizacinesde la clase obrera, formada por trabajadores de
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los países de mayor desarrollo industrial cuando ya se consideraba triunfante
el capitalismo que todavía ahora domina en el mundo. Aunque los traba
jadores que participaron en la AlT no eran del todo conscientes de las caracte
rísticas esenciales del capitalismo,^ éste constituyó una referencia constante en
la del i neación de los rasgos distintivos de esta organización, desde los documen
tos elaborados con motivo de su flindación. Como se podrá apreciaren el presente
artículo, las causas que dieron origen a la Asociación Internacional de los Tra-
bajadores están íntimamente vinculadas al objetivo principal de la misma y
estas causas son vigentes, así como el objetivo todavía es un tarea pendien
te.

La Primera Internacional no fue ni pretendió ser una organización política
homogénea en cuanto a las concepciones de sus integrantes. Más bien uno de
sus principales méritos fue reconocer que entre los trabajadores había diferentes
niveles de conocimiento, de experiencia, de conciencia y de organización, así
como influencias ideológicas previas muy diversas. De esta heterogeneidad dan
cuenta las propuestas, discusiones y resoluciones de los congresos y conferencias
internacionales realizados en Ginebra, 1866; Lausana, 1867; Bruselas, 1868;
Basilea, 1869; Londres, 1871, y La Haya, 1872, de los cuales hemos seleccionado
los textos que permiten analizar el objetivo que pretendía alcanzar la AlT.

El objetivo de la organización de la clase obrera
en los documentos de la Internacional

Desde el Manifiesto /ñauara/hasta el fin de la ait quedó establecido como
objetivo inequívoco de la organización internacional ¡a emancipación de
los trabajadores. Asimismo fue señalado y explicado en el Preámbulo de los
estatutos provisionales de la Asociación Internacional de los Trabajadores
—el otro documento básico redactado en 1864 al mismo tiempo que el Manifiesto.

Aunque el texto original de los Estatutosprovisionales de laAtT existía desde
el año de su fundación, fue hasta el primer congreso cuando este documento se
sometió a discusión, para la aprobación definitiva por parte de los miembros de
la Internacional. Empero, en el Congreso de Ginebra los delegados no conocieron

' Al respecto puede consultarse: Paulina Fernández Christlieb, "Primera Internacional: percepción de
los obreros sobre el capitalismo", EsludiosI'oliiicos, México, Coordinación de Ciencia Política, FCPyS-
UNAM, Tercera época, núm. 6, abril-junio de 1991, pp. 53-57.
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la versión original de este documento sino una traducción al francés, en la cual
sepresentaban modiHcadosalgunos aspectos fundamentalesde los considerandos
que precedían al articulado,^yera precisamente en esta parte preliminaren donde
se sintetizaban las causas que históricamente habian llevado a plantear la
emancipación de laclase obrera como el objetivo central de la organización, y
en donde se indicaban las condiciones necesarias para su consecución.

Adiferenciade loque sucediócon la mayoríadelosarticulos, los considerandos
de los Estatutos fueron aprobados tal y como se presentaron al Congreso de
Ginebra; es decir, que en la mayor parte de la vida de la Internacional ésta tuvo

'Diferentes versiones de losEsiaiuios<ielaAsociació/i/HiernacionaldelosTral>ajadoresseeneMnttzn
reproducidos en las siguientes fuentes;

El "Texte parisién de l864dupré3inbuleeidesstatutsprovisoires", ast como el **70X10des 'provisional
rules' dans la traduction de Longuet, 1866", forman parte del primer capitulo "La préhisioire de la ler.
Intemationale" de Jacques Freymond (Recueil de documents publié sous la direction de,,,), ¿o Premiére
/niernaiionale,tome],Geneve, PublicationsdeL'InslituteUniversiiairede HautesÉtudesIniemaiionales,
no. 39.1962,pp. 10-15.

Respecto a estos dos textos, el responsable de la obra aporta algunos datos que nos interesa retomar el
número de las diferentes variantes de los Estatutos de la Asociación Intemacional de los Trabajadores se
eleva 3 media docena. Estos Estatutos fueron redactados originalmente en inglés, por Marx, poco después
del mitin de Londres del28de septiembrede 1864. Este mismo año los Estatutos fueron traducidos al francés
porelComitédeParisde la Asociación IntemacionaldelosTrabaJadores.endondese les modificaron ciertos
puntos. Dos añosmás tarde, Charles Longuet hizo una nueva versión, más cercanaal original, destinada a
ser publicada en La Hive Gauche de Bruselas.

Sobre la versión de los Estatutosaprobada en elCongresode Ginebra. 1866, nota no. 4; y para
la fuente del texto editado de acuerdo con las resoluciones de la Conferencia de Londres del 87 l.vtrf.rny'Yi.,
nota no. 10, de este articulo.

En ÍM Primera tniemacionaf (texios y doetimentos), lomo X.ÍAairiá, Editorial Fundamentos, 1977,
supuestamente se traducen los mismos textos de la obra de Freymond, pero hay dos problemas con esta
edición: uno, que no tiene ninguna nota aclaratoria, explicativa, informativa ni de cualquier otro tipo; ni
siquiera se consideran las notas al pie de página que forman parte del texto que se traduce; y dos, que aun
coíncidiendocon Freymond en los datos delostextosquesedice incluir.yhabiéndose hecho latraducción
del francés -traducción más líbreque rigurosa-, no corresponden en tu totalidad, pues se omiten partes de
párrafos y oraciones.

EnC. Marx y F. Enge\s, Obras escogidas en dos lomas,tomoX, Moscú, Ed. Progreso, l9SS,pp. 366-
369, también se puedeconsultarelmencionadodocumento.bajolaadvertencia de que constituye una vffsión
mixtadelaprimerayde laúliima redacción. Al principio del texto, la edltorialanotaque "para suredacción
se tomaron como base los Estatuios provisionales, escritos por Marx en 1864, al ser fundada ta I
Internacional", y al final se citan otras fuentes: "Se publica de acuerdo con el texto del folleto de 1871.
Traducido del inglés. El articulo 7o. ha sido traducido del francés". Este último dato indicaquenofuesólo
el folleto de 1871, sinoque también se recurrióalosdocumeniosdelCongresode La Haya, de 1872, congreso
que -como se verá más adelante- resolvió introducir en el articulo 7o. un texto distinto al del año anterior.

Amaro del Rosal, l.os congresos obreros internacionales en el siglo XIX. De la joven Europa a la
Segunda Internacional, México, Ed. Qrijalbo, 1958, pp. 142-145, únicamente contiene el "Proyecto de
Estatutos presentado al Congreso deCinebra, 1866"con algunas noiasal pie de página en lasquecompara
este texto con el original en inglés.



como documentos oficiales vigentes la siguiente versión politicamente tergiver
sada en algunas de las concepciones básicas que le dieron origen:

Considerando;

Que la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los trabajadores
mismos; que los esfuerzos de los trabajadores por conquistar su emanci
pación no deben tender a constituir nuevos privilegios, sino a establecer
para todos los mismos derechos y los mismos deberes;
Que la sujeción del trabajadoral capital es la fuente de toda servidumbre:
política, moral y material;
Que, por esta razón, la emancipación económica de los trabajadores es el
gran fín a! cual debe estar subordinado todo movimiento político;
Que todos los esfuerzos hechos hasta aquí han fracasado a falta de
solidaridad entre los obreros de las diversas profesiones en cada país, y
de una unión fraternal entre los trabajadores de las diversas regiones;
Que la emancipación de los trabajadores no es un problema simplemente
local o nacional, que al contrario ese problema interesa a todas las naciones
civilizadas, su solución está necesariamente subordinada a su concurso
teóricoypráctico;
Que el movimiento que se realiza entre los obreros de los países más
industriales de Europa, haciendo nacer nuevas esperanzas, da una solemne
advertencia de no recaer en los viejos errores y aconseja combinar todos
los esfuerzos todavía aislados;
Forestas razones:

El Congreso de la Asociación Internacional de los Trabajadores celebrado
en Ginebra el 3 de septiembre de 1866, declara que esta asociación, asícomo
todas las sociedadeso individuos que se adhieran aella, reconocerán como
deber ser de la base de su conducta para con todos los hombres: la verdad,
lajusticia, la moral, sin distinción de color, de creencia o de nacionalidad.
El Congreso considera como un deber reclamar no solamente para los
miembros de la Asociación los derechos del hombrey del ciudadano, sino
también para todo el que cumpla sus deberes. No a los deberessin derechos,
no a los derechos sin deberes.

Es en este espíritu que el Congreso ha adoptado definitivamente los [...]
estatutos de la Asociación Internacional de los Trabajadores. *

'Freyinond,"B)Compierendu deJ.C8rd.Congr¿souvrierderAITlenuáCcn¿vedu3al8sep(embre
de 1866". La Prtmiire.... tomo. I, op di., pp. 68,69.
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En el mismo Congreso de Ginebra, en medio de una discusión sobre institu
ciones de seguros mutuos y sin ninguna relación con este tema, el delegado de
la sección de Ruán, Aubry, propuso que el congreso declarara "que la Asociación
demanda la emancipación de los obreros del campo igual que la de los obreros
industriales", propuesta que fue aprobada sin discusión.^

El Congreso de Lausana del año siguiente ratifícó implícitamenteel objetivo
original de la AIT al analizar las dificultades que tenían que enfrentar los
trabajadoresparasuemancipación. La resolución adoptada empezaba conside
rando que, en general, la privación de las libertades políticas era un obstáculo
tanto para la instrucción social del pueblo como para la emancipación del
proletariado, por lo tanto el congreso declaró:
"1. Que la emancipación social de los trabajadores es inseparable de su

emancipación política. 2. Que el establecimiento de las libertades políticas es
una medida primera de absoluta necesidad".'
En el discurso de clausura del Congreso de Bruselas, el presidente de éste,

Dupont,respondiendoa las críticas que los clericales hacían a la Internacional,
aprovechó la oportunidad para ratifícar el sentido de la declaración hecha
anteriormente en el Congreso de Ginebra, respecto a la emancipación de los
trabajadores del campo. De acuerdo con el discurso de Dupont.el clericalismo,
habiendoperdido influencia en las ciudades estaba concentrando suatención en
los campesinos, y se ufanaba de contar con la mayoríade la población al mismo
tiempo que marcaba con esto las diferencias y su supuesta superioridad de fuerza
en relación con la AIT. El contraataque de Dupont destacaba:

No es el número el que hace su fuerza, es la ignorancia; ellos esperan
sembrar la división entre nosotros y nuestros hermanos. Pero nosotros
declaramos aquí solemnemente que laemancipación de los obreros de las
ciudades es inseparable de la de los obreros del campo. Puesto que lo que

*"l2a.cuestión. De las instituciones deseguros mutuos para iniroduciren la Asociación Internacional",
ibid.. p. 79.

'Informede la Comisión encargada de1a7a. cuestión, cuyo tema dccstudiofueenuncíadoen los siguientes
tórminos: La privación de las libertades políticas ¿ no es un obstáculo para la emancipación social de los
trabajadores, y una de las principales causas de las perturbaciones sociales (desempleo)? ¿Cuáles son los
medios para acelerarese reestablecimiento de las libertades políticas? ¿No serla la reivindicación para todos
los trabajadores del derecho ilimitado de reunión y de la libertad ilimitada de la prensa? Freymond, "B)...
RapportslusauCongrásouvrierréuni du2au 8sepiembre 1867a \.i\asam'\Lapremiére....tomo.I,op.
cu., p. 234
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queremos todos aquí, es el derecho a ¡a vida para todos, es decir, la justicia
de la humanidad.^

Hasta 1871 la Internacional no se ocupó de los términos en que había sido
aprobado en el Congreso de Ginebra el preámbulo de los Estatutos de la ait.
La Conferencia de Londres de ese año tuvo entre sus tareas recuperar el sentido
de la versión original de los considerandos, lo cual provocó un fuerte debate,
pues para algunos delegados resaltaba el contenido político que la traducción
parisina —que sirvió de base al Congreso de 1866— se había encargado de
soslayar.*
En la Conferencia de Londres se resolvió encargar al Consejo General la

revisión y reedición de los Estatutos, de acuerdo con la orientación concebida
desde la ftindación de la AII. En la nueva versión de los considerandos se hicieron
precisiones y se modi ficaron también algunos términos, los cuales sugieren una
evolución de las concepcionespredominantes en la ait. La comparación de ambos
te'Jctos permite destacar con claridad los cambios a que nos referimos:'

Considerando:

Que la emancipación de la clase obrera debe serobra de los trabajadores
mismos;
Que la lucha por la emancipación de la clase obrera no es una lucha por
privilegios>'njonopo//ojí/ec/íJ5e,sinoporelestablecimiento de derechos
y de deberes iguales,^'por la abolición de todo régimen de clase-.
Que la sujeción económica del trabajadora los detentadores de los medios
de trabajo, es decir de las fuentes de la vida, es la causa primera de la

' Freymond, "A) Compte rendu du... Troisiéme Congrts de I"AIT", Im premiére..., tomo I, op. cil.,
p. 429. (cursivo en el original).
' Como el punto central de divergencia, y por lo tanto de discusión, no era el objetivo de la AIT, sino

los medios políticos para lograr la emancipación de la clase obrera, hemos preferido reservar este debate
para tratarlo como tema exclusivo en otro aniculo.
' En la transcripción de los considerandos de los Estatutos generales editados por el Consejo General

en 1871 hemosdirereticiadocon/e/r<;.íct/;j/Vtí.tloscambiosotérminosnuevos con respecto al textode 1866.
Estimamos muy importante dar a conocer los dos textos de los considerandos, pues —como vimos en las
fuentes que los reproducen—comúnmente se presenta uno u otro, y a veces mezclados, como si 6sa hubiera
sido la única versión. Un siglo después algunos autores siguen omitiendo partes que tergiversan el contenido
político de los considerandos, como es el caso de Abendroth, quien incluye en su obra —elaborada en 1965—
un texto predominantemente procedente de la versión de 1871, pero con las supresiones políticas del de 1866.
Cfr., Wolfgang Abendroth, tíisioria social del movimiento obrero europeo, Barcelona, Ed. Laia, 1978, pp,
40-41.
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servidumbre en todas sus formas —la miseria social, el envilecimiento
intelectual y la dependencia política-.
Que en consecuencia la emancipación económica déla clase obrera es el
gran fin al cual todo movimiento político debe estar subordinado como
medio;

Que todos tos esfúeizos tendentesaese fin han hasta ahora fracasado a falta
de solidaridad entre los trabajadores de las diferentes profesiones en el
mismo paísy de una unión fraternal entre las clases obreras de los diversos
países-,
Que la emancipación t/W/roóúyo, no siendo un problemaloca! ni nacional,
sinosocial, abarcaa todos lospaísesenlosqueexistelasociedadmoderna,
y necesita, para su solución, el concurso teórico y práctico de los países
más avanzados;
Que el movimiento que acaba de renacer enite los obreros de los países
más industríales de Europa, aldespertarnuevas espenmas, da una solemne
advertencia para no recaer en los viejos errores y para combinar lo más
pronto posible los esfuerzos todavía aislados;
Por estas razones.
La Asociación Internacional de los Trabajadores ha sido fundada.
Elladeclara,
Que todas las sociedadese individuos que se adhieran a ella reconocerán
como base de su conducta para con todos los hombres, sin distinción de
color, de creencia ni de nacionalidad, la Verdad, la Justicia y la Moral.
No a los deberes sin derechos, no a los derechos sin deberes.
Es en este espíritu que los estatutos [...] han sido concebidos."^"

La emancipación de los trabajadores como objetivo de su organización fue,
además, varias veces ratificado en la Conferencia de Londres con motivo de la
resolución "IX. La acción política de laclase obrera". Con el fin de fundamentar
la antigüedad y la vigencia constante del contenido de esta resolución fue
necesario recurrirá todas las declaraciones, conclusioneso resoluciones adop>
tadas en los congresos antecedentes, y aun en otros documentos de la Interna
cional, en los cuales la acción política estaba frecuentemente ligada a la

'* Freymond, "D) Annexes. t. Statuis el Régiements édit¿$ par le Conseil Géniral. Suiuis géniraux
et rftgíemenis administraiirs de rAssociation Intemaiíonale des Travailleurs". La premiére..., lomo II.
op. di., pp. 24S y 246. (Cursivas mías)
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emancipación de la clase obrera. En el Quintó Congreso (La Haya, 1872)," se
suscribió completamente esta resolución, y se ratificó también el objetivo de la
Internacional en términos de "la abolición de las clases". La novedad fue que
"la acción política de la clase obrera" se convirtió en el articulo 7 de los
Estatutos, como una de las resoluciones de este líltimo Congreso.'^
Como se puede observar mediante los documentos citados, en lo que concierne

exclusivamente al enunciado del objetivo de la organización de la clase obrera
no hubo variaciones ni propuestas contrarias, es decir, en todo momento la
Internacional proclamó la emancipación de los trabajadores. Así fue expresado
y aprobado sin objeciones en los congresos de Ginebra, Lausana, Bruselas y La
Haya, al igual que en la Conferencia de Londres. Esto es —salvo en el Congreso
de Basilea que no se ocupó del asunto—, en todos los plenos de la Internacional
hubo acuerdo en el objetivo que se proponía alcanzar la AIT.

Sin embargo, para la buena marcha de una organización no basta con estar
de acuerdo en el enunciado de un objetivo, hace falta estar de acuerdo también
con su significado, además de que es necesario que se conozcan las causas de
ese planteamiento, que se entienda su procedencia y, más importante aún, que

" Los documentos del Quinto Congreso de la AIT (La Haya, 1872). se pueden consultar en Jacques
Freymond (colección de documentos dirigida por...), La Primera Internacional (11), Madrid, Edita ZERO,
Colección "Biblioteca Promoción del Pueblo", serie P, no. 32, 1973, en el capitulo, sin numero, que lleva
portítulo los mismos datos del Congreso y que se presentan divididos como sigue:
"A) Informe al Congreso", p. 375.
"B) Memoria del Congreso. Actas del Quinto Congreso General de la Asociación Internacional de

Trabajadores", p. 385.
"O Resoluciones del Congreso", p. 439.
Sobre la procedencia de este conjunto de documentos se explica:
"El informe oficial del Consejo General ha sido impreso en Bracke, en Brunswick. Nosotros hemos

podido obtener un microfilm gracias a la cortesía de la Siaie llisioricalSocieryof Wisconsin, en Madison,
Wisconsin. Es de este texto alemán la traducción que presentamos".

"Inédita hasta el presente en francés, la memoria del Congreso de La Haya apareció por vez primera en
1958 en alemán y en traducción inglesa en las ediciones de la Universityof Wisconsin Press. El documento
permaneció, pues, desconocido para el público durante casi un siglo. Fueencontrado entre los papeles legados
a la Biblioteca de la Universidad de Wisconsin por Hermann Schiuter, amigo y camarada de F.A. Sorge.
Las actas han sido publicadas, con otros documentos referentes al Congreso de La Haya, por Hans Gcrth.
(TheFirsiInlernalional. minutes ofthellaque Congressof IS72 ifi'/A reluteddocuments. Edited and translated
hy Hans Gerth, The University of Wisconsin Press, 1958)".

Las resoluciones el Congreso de La Haya figuran igualmente en las actas del Congreso, aunque aquí se
publican por separado, de acuerdo con la siguiente edición inglesa: "Londres, Imprimerie De Graaget Cié.,
59, Greek-street, Soho-square, 1872."

"El texto completo del articulo 7 de los Estatutos, como resolución del Congreso de La Haya, se encuentra
al final de este artículo.
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losmiembros de esa organización estén de acuerdo en los medios para alcanzar
ese objetivo común.

El hecho de que en el Congreso de Ginebra (1866) se haya aprobado un texto
de los considerandos distinto al que se habla elaborado expresamente como parte
de un documento básico de la Internacional y que años después en la Conferencia
de Londres (1871) se haya también aprobado mayoritaríamente un preámbulo
diferente al del primer Congreso, obliga a tener en cuenta las dos versiones a
flnde compararel contenido destacando las implicaciones de loscambiosy las
semejanzas entre ambos textos.

Puede decirse que el objetivo planteado en los dos documentos referidos era
el mismo. Sin embargo, en 1871 los trabajadores fueron más de una vez
sustituidospor/(7c/u.reoóreru, y estono era solamente un cambio de términos,
era la primera di ferencia que atravesaba todo el contenido, era la consideración
de los trabajadores como clase social. Esta diferencia apareció con más obviedad
cuando se explicóel significado de la emancipación: en 1866 laemancipación
de los trabajadores debia tendera la supresión de privilegios y al establecimiento
de los mismos derechos y deberes para todos; en 1871, la emancipación de la
clase obrera era entendida como una lucha, a la supresión de privilegios se añadió
la de los monopolios de clase, y la lucha por la emancipación quería decir por
el establecimiento de derechos y deberes iguales y por ¡a abolición de todo
régimen de clase.

La emancipación propuesta en las dos versiones era también entendida de
manera diferente por cuanto a las causas que explicaban su necesidad. En 1871
se especificaba que la sujeción del trabajador era económica, que esta sujeción
era en relación con \osdetentadoresdelosmediosdetrabaJo,yqw estos medios
eran para el trabajador lasfuentes de la vida\ esta sujeción económica era la causa
primero de todas lasdemásformasdeservidumbre; formas sociales, intelectuales
y políticas. De aquí que lógicamente la emancipación de la clase obrera se
planteara en 1871 como emancipación económica. Pero en 1866 simplemente se
incluyó la fórmula—emancipación económica—sin ningunaexplicación previa
que la sustentara.

El punto más confl ictivo de todos los que di ferenciaban a los dos textos en
cuestión, fue el que se refería a los medios para lograr el objetivo de la
organización. En las dos versiones la emancipación económica era el granfin,
pero en 1866 todo movimiento político debía estar subordinado a ese fin,
mientras que en 1871 todo movimientopolítico era concebido como mci/io para
alcanzarese fin. La emancipación exclusivamente económica, entendida como



el igualitarismo, sin una concepción de los obreros como clase, en el primerease;
y laemancipación económica entendida ccomo laabolicíón de lasclases, alcan
zada por la lucha de la clase obrera, mediante movimientos políticos, en el se
gundo caso, eran las premisas para dos concepciones distintas de actividad y
de organización.
En el resto de los dos textos, los considerandos se referían precisamente a

la necesaria organización de tos trabajadores para su emancipación. Sin embargo,
las características generales que se proyectaban para esa organización eran, en
esencia, las mismas; para evitar los errores del pasado y conquistar su emanci
pación se requería de solidaridad entre los trabajadores de diferentes profesiones
en un mismo país; de unión fraternal entre los trabajadores de las diversas
regiones—1866—, o unión fraternal entre las clases obreras de iosdiversospaíses
—1871 —; y reunión coordinada de esfuerzos con la ayuda teórica y práctica de
lasnacionescivilizadas—1866—.odelospaisesmásavanzados en los que existía
la sociedad moderna—1871. Seguramente la coincidencia en estos aspectos se
debió a la falta de especificidad del tipo de organización en el que en cada caso
se estaba pensando.

Así, pues, las diferencias entre las dos versiones de los considerandos de
los Estatutos de la AIT respondían a concepciones generales excluyentes cuya
expresión más clara fue el haber suprimido el aspecto político de la lucha por
la emancipación económica. Las dos palabras que faltaron en el'texto de 1866
—cuando se explicaba que todo movimiento político debía estar subordinado al
fin económico, y no se dijo que como medio— no fueron omitidas por razones
detraducción, sino porevidentes razones políticas, como se pudo comprobarpor
la abierta oposición que provocó en una parte considerable de delegados en la
Conferencia de Londres lapropuesta de resolución que preconizaba la organi
zación de laclase obrera enparíidopolítico comoumcondíción indispensable
para asegurar la abolición de las clases. Además la responsabilidad política de
los traductores del texto presentado en el Congreso de Ginebra fue definitiva
mente descubierta poco tiempo después por el Consejo General de la ait cuando
éste hizo pública laconfesión del Comité de París, el cual aceptaba haber hecho
deliberadamente los cambios, ajustandoel preámbulo de los Estatutosprovisio-
nalesde 1864 a los términospoliticamentemásconvenientespara Francia.''Estos
hechos indicaban también que el espiritu en que fueron concebidos los Estatutos

" Cfr..t\ Apéndice de los "Estatuios y reglamentos editados por el Consejo General" en Londres, 24
de octubre de 1871, reproducido en Freymond.op. ct/., tomo II, p. 253 de la edición suiza.



de la /4/restaba mucho más avanzado que el de sus contemporáneos y que a pesar
déla intención de Marx, elpreámbulo no resultó del todo "en una forma aceptable
desde el puntode vista actual del movimiento obrero", como entonces le explicara
aEngels.'^

Conclusiones

Entre quienes en la Primera Internacional se oponían a la actividad política como
medio para alcanzarel fin de la emancipación económica de la clase obrera, se
pueden encontrar varias posiciones que, lejos de haber sido superadas tras
múltiples fracasos experimentados a lo largo de más de un siglo de historia,
predominan en sindicatos y partidos políticos de nuestros días. El problema
principal — entonces y ahora— es la concepción y la práctica que desvincula la
actividad económica de la actividad política al mismo tiempoque disocia las tareas
inmediatas del objetivo final de la organización de la clase obrera.

Entrequienespensabanquelasaccioneseconómicasdelostrabajadoresdebian
realizarse al margen de los movimientos políticos predominaba la idea de
exclusividad económica tanto en el tipo de organízaciónde la clase obrera como
en los medios de lucha y el objetivo final. Algunos de los más conspicuos
representantes de estas posiciones —que genéricamente se les llamó absten
cionistas políticos— consiguieron aislar a grupos de trabajadorescircuncribiendo
su lucha a mitigar ciertos excesos de los capitalistas, esperando —en el mejor
de los casos—obtenerpequeñosbeneflciosinmediatospara los trabajadores de
una fábricao de un gremioen particular. En este tipo de planteamientos radica
el origen de lasposlciones que hasta la fecha han promovido la organización de

"Canade MarxaEnge[sdel4de noviembrede 1864.en Carlos Many Federico Engels.C(»re;/wfl<renc(a,
Buenos Aires, Ed.Canago. 1973. p. 141. Esta carta ta cita MonthyJohrutone(*'Manc y Engelsy el concepto
departido", reo''/(;mar3úr0 e/parr/do/w/iV/co/y, Córdoba, Argcnllna, Ed.Pasadoy Presente, Cuadernos
de Pasado y Presente, núm. 7,1975, p. 77), pero soslaya que Marx tuvo la intención de y dificuliades para
hacer aceptar sus (de él y Engeis) "viejas concepciones" en el seno de la AIT con ciertos representantes
menosaudaces.Elpérrafonoessecundario.puesdemuestraiaperseveranieinsistenciade Marxporinnuir
politicamente en la AIT y las concesiones que él y Engeis tuvieron que hacer para lograr que el proyecto
pudiera ser realidad con ia concurrencia y la participación del movimiento obrero aun en las condiciones
de relativo atraso en quese encontraba-atraso en términos de conciencia revolucionaria. El párrafo decía
asi: "Fue muy difícil disponer la cosa de manera que nuestra vieja concepción apareciera en una forma
aceptable desde el punto de vista actual del movimiento obrero... Tomará cierto tiempo hasta que el
reanimado movimiento se permita ta antigua audacia de expresión. Será necesario [continuaba Marx] ser
foriiier in re. suaviier ia modo".



los trabajadores en múltiples sindicatos ai margen, y a veces en contra, de los
partidos políticos, con el argumento de que se trata de organizaciones con
objetivos divergentes.

Otros defensores del abstencionismopolítico en laprímera oportunidad que
se les brindó traicionaron a la Internacional y a la clase obrera fuera aprobando
las políticas de los gobiernos y de los denominados partidos de la burguesía,
fuera aceptando cargos de elección ofrecidos por los enemigos nacionales y
extranjeros de laclase obrera. La guerra franco-prusiana de 1870-1871 y la guerra
civil en Francia, muy especialmente la Comuna de París, son hechos históricos
que sacaron a relucir las consecuencias prácticas de las concepciones que de una
u otra manera se oponían a que la clase obrera luchara por objetivos económicos
utilizando medios políticos.
Aunque la actividad política fue en un principio rechazada por una parte

considerable de los miembros de la Internacional en cuanto se sometió a
discusión, en realidad la controversia fue generada por la desarticulación de la
actividad política respectoa la emancipación económicacomo fin último. En los
congresos de la Internacional se expusieron casos a través de los cuales se
advertía con claridad el germen del reformismo, y el ejemplode la sección inglesa
es quizá el más representativo: a pesar deque los trabajadores experimentaron
la ñierza política de los movimientos de masas para conquistar demandas
económicas de beneficio para vastos sectores sociales, estas movilizaciones se
dirigieron a obtener del gobierno derechos políticos inmediatos con fines
electorales. Desde aquel entonces fue evidente que las luchas por la ampliación
del sufragio podían resultar muy atractivas para amplios sectores de ta
población cuando, no habiendo una conciencia y una perspectiva de clase, los
problemas fundamentales de los obreros eran relegados a un plano secundario,
por considerar demasiado lejano el día de su resolución,

Otro riesgo contenido en concepciones políticas carentes de toda consideración
de la situación económica es el que se desprende, por ejemplo, de un concepto
de Estado poco riguroso que entiende a éste como un representante directo del
pueblo, sin ningún interés de clase. De un Estado representante de todo el pueblo
resulta muy fácil inferiruna solución voluntaristaa los problemas de la sociedad
según la cual el pueblo puede llegar hasta donde quiera, y cambiar lo que sea
necesario, con sólo obtener esa representación, resultado de la participación
electoral.

Estas dos últimas posiciones constituyen la base más generalizada de la
práctica políticade la mayoría de lospartidosdenuestraépoca,loscuales ignoran



PARTIDOS POLtriCOS

la situación económica, no se identi fícan con una clase social y confunden la
actividad política con la participación electoral. La práctica partidista asi sus
tentada es la razónpor laque o no se pueden diferenciar fácilmente unos partidos
de otros, oes posible estableceralianzas supuestamente políticas pero en realidad
exclusivamente electorales entre partidos que conservan sólo en sus documentos
planteamientos ideológicos hasta hace poco tiempo irreconciliables.

Quienes en la Internacional apoyaban la necesidad de actuar políticamente para
alcanzar los fines económicos a través de una misma organización de ios
trabajadores, lo hicieron desde diversos puntos de vista, y aunque no siempre
coincidieron en sus interpretaciones acerca del significado que para los obreros
debía tener la política, sí estuvieron de acuerdo en aprobar la resolución que en
el ijitimo congreso de la MI dejó establecido:

En su lucha contra el poder colectivo de las clases poseedoras, el
proletariado no puede actuar como clase más que constituyéndose a si
mismo en partido político distinto, opuesto a todos los antiguos partidos
formados por las clases poseedoras.
Esta constitución del proletariado en partido político es indispensable para
asegurar el triunfo de la revolución social y de su objetivo supremo: la
abolición de las clases.

La coalición de las fuerzas obreras, conseguida ya por la lucha económica,
debe servir también de palanca en manos de esta clase, en su lucha contra
el poder político de sus explotadores.
Como los señores de la tierra y del capital utilizan siempre sus privilegios
políticos para defenderyperpetuarsusmonopolioseconómicosy avasallar
el trabajo, la conquista del poder político deviene el gran deber del
proletariado."

El gran reto de los actuales partidos políticos que pretenden representar y
defenderlos intereses de laclase obrera es adecuarsuprácticaasusconcepciones;
vincularen éstas la actividad económica con la actividad política, y relacionar
las tareas inmediatas con su objetivo final. En las características generales del
capitalismo los trabajadores de la segunda mitad del siglo xix encontraron la
necesidaddefundarunaorganizacíón internacional. Lascausasque dieron origen

"Articulo? de los Estatuios de la AITaprobado en el Congreso de La Haya. "i. Risolutionrelailveaux
statuls." Freymond. "€) Résoluiions duCongrés". ¿apremiére..., tomo II, op. c/f.,p. 373,



a la Asociación Internacional de losTrabajadores estaban íntimamente relacio
nadas con el objetivoprincipal de lamisma, y éste esunprecedenteque no debería
desestimarse, pues estas causas son vigentes, así como el objetivo histórico que
sepropuso alcanzares todavía una tarea pendiente. En la segunda mitad del siglo
XX la modalidad neoliberal del mismo capitalismodominantcaescala mundial
hace evidente la necesidad de una organización internacional que asuma las luchas
económicas y políticas en laperspectiva de la emancipación de la clase obrera.


